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Me gustaría que este poema no llevara prólogo, 
algún día no lo llevará, no lo necesita. Dejemos, por 
una vez, que el amor se justifique a sí mismo. De-
masiados versos hay en nuestra tradición cristiana 
que “espiritualizan” el amor humano despojándolo 
de todo lo marcadamente sexual-genital, como si eso 
fuera, por así decirlo lo menos bautizado del amor, 
un puro trámite en el camino de unión de las almas…

¿Serán estos poemas capaces de provocar pure-
za?, es la única pregunta que me preocupa, pero tam-
poco demasiado, porque en mí, al escribirlos, ya la han 
provocado-expresado. Los he vivido como un DON.

¡Si llegáramos a convencernos de que en todo 
lecho de amor Dios es siempre el que más disfruta! 
Revelárnoslo en vuestro tálamo, en vuestra vida N. y 
N., esa sí que es hoy una evangelización que necesi-
tamos todos.
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“En verdad que tenemos 
algo de dioses 
pues hemos creado 
un paraíso 
en nuestro abrazo”
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